
CRITICAS: OTRAS EXPOSICIONES

RECUPERANDO DEL PASADO
LO MEJOR PARA EL PRESENTEA

NTES de comenzar a
hablar de la exposi­
ción de Gabriel La·
oomba, no está
de más recalcar en

que nos enoontramos frente
a la obra de un artista exce­
sivamente joven (apenas
roza el cuarto de siglo). im­
petuoso y sereno al mismo
tiempo pero, sobre todo,
con ganas de crecer.

Contando COII eseasisi·
mos e\ementos Laoomba,
contra viento y marea, se
atrevió a montar «Im.ago-.
una mUC$111l que, primoc­
dialmente y de cal1l al futu­
ro, podrá tenerse como un
interesante y primer antece­
dente de un anista que, de
seguir «a toda vela,. por los
mismos derrOleros, es
ahora mismo una promesa a
teocr en cuenta.

«Imago. COlIsta de dos
apartados; por un lado las
r<xografla y. por el <xro
«Autorretl1lt~, un YÍdeO

realizado en base a un pri­
mer cortomttl1lje de super-

BETIlNA
DUBCOVSKY

Gabriel Lacomba. _lmaRO_.
CfreuJo de Bellas Artes. O
Unión, 3. Palma. Hasta el TI

de enoef'Q.

8. La película hace un reo:>­
rrido peculiar a \o largo de
todas las etapas de unama
vida. Se inicia en el naci­
miento y concluye con la
muerte/post entieno. No
está demés mencionar un
cicrto velo lúgubre que, en
la creación de Laoomba, en
cierla medida, se desarrolla
a través de cierto cinismo °
un re[rse desinteresado oon
matices campechanos.

Efectos, sonido y argu­
mento están excelentcmen­
te Il1ladas a \o largo del
vfdeo; sin embargo se le
puede reprochar y, simult.i-

neamente, justificar en la
falla de expericncia, el
hecho de reilerarse y alar­
gar las escenas, \o que pro­
voca una redueciófl del di­
namismoe hilación en el re­
sultado de la historia.

Lo cierto es que ..Auto­
rrell1lt~. producción que ha
merecido el Premi Biennal
de Barcelona'89 en la mo­
dalidad de cine y vídeo. no
deja indiferente. Se descu­
bre un, tal vez. inconsciente
pero inlcncionado esfuerzo
por parte de Lacomba por
provocar. tanto sea un re­
chazo como una compla­
ciente admiración.

En lo que concierne a la
fotografía. Gabriel Lacom·
bao remonlándose a los
principios de este arte. ha
rescatado desde el pasado
para sacar tOOo su jugo del
presente la utilización de las

timaras estenopeicas. Algo
asl romo agujeros negros
materiales (poéticamente
hablando). en los que un [n­
fimo punto de luz se lrans­
forma en el ..cazador~ de las
imágenes; los resultados
son. sencillamente. admil1l-

""'.El único inconveniente
de esta tfenica, en particu­
lar para quien estt dispues­
to a transformarse en mode­
lo. es el prolongado tiempo
de inmovilidad que requie­
re. se Irala pues de rOlogra­
ffas que requieren un largo
tiempo de exposición para
poder oblener los resulta­
dos anhelados.

Los retratos estenopeicos
de Gabriel Lacomba se ven
impregandos de un hálito de
intemporalidad. El artista,
fotografiando a sus amigos,
consigue composiciones
mágicas en las que las figu­
ras y el espado, por separa­
do y en conjunto. se ven su·
mcrgí(los en una atmósfera
de atractiva irrealidad.


